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Abstract: This article explores the political militancy exercised through a 
social media site by the feminist movement in Spain, analyzing the resources 
used to communicate and disseminate the strike call for March 8th, 2018 
through the social network Facebook. For this, the level of activity of two 
accounts has been studied in a comparative way: one of national scope, 
Huelga Feminista 8M, and another one of regional coverage, Feminismos 
Madrid. The exploration was carried out on the contents published during 
the two weeks prior to March 8th, also including this date. We wanted to 
detect, by means of a quantitative study, the main frames used in Facebook 
messages, their contribution to knowledge on the call for a strike or on 
the feminist movement and the origin of discourses. We conclude that the 
fabric of alliances before and during the call contributed to the creation of a 
feminist community willing to exercise online and offline resistance and to 
politicize the reasons that led to the strike.
Key words: Feminist strike, March 8, frames, social networks, social 
movements.
Resumen: Este artículo indaga en la militancia política ejercida a través 
de la Red por el movimiento feminista en España, analizando los recursos 
empleados para difundir la convocatoria de huelga del 8 de marzo de 2018 
en Facebook. Para ello, se ha estudiado la actividad de dos cuentas de 
forma comparativa, una de ámbito nacional, Huelga Feminista 8M, y otra 
de cobertura regional, Feminismos Madrid. Se exploraron los contenidos 
publicados durante las dos semanas previas al 8 de marzo incluyendo 
esta fecha. El objetivo fue detectar, mediante un estudio cuantitativo, 
los principales marcos de referencia (frames) utilizados en los mensajes de 
Facebook, su contribución al conocimiento sobre la convocatoria de paro o 
sobre el movimiento feminista y el origen de los discursos. Concluimos que 
el tejido de alianzas antes y durante la convocatoria contribuyó a la creación 
de una comunidad feminista dispuesta a ejercer resistencia online y offline, y a 
politizar los motivos que llevaron a la huelga.
Palabras clave: Huelga feminista, 8 de marzo, frames, redes sociales, 
movimientos sociales.
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Introducción 

Los principales avances en el ámbito del activismo feminista en los últimos 
años provienen de la potencia de las alianzas y de los diálogos feministas en 
la Red (Zafra, 2018: 12). En el ciberespacio se promueven nuevas prácticas, 
identidades y posibilidades de contacto (Sánchez-Duarte y Fernández-
Romero, 2017). Internet es un espacio fundamental para desarrollar, 
difundir y vincularse con ideas feministas, para establecer contactos y au-
mentar la concienciación, además de producir nuevas identidades y prácticas 
(Favaro, 2018: 158). Un termómetro de ello lo constituirían la diversidad y 
la creatividad que, según Dean y Aune (2015: 391), siguen caracterizan-
do el activismo feminista en la Europa del siglo XXI.

Pero también Internet es un contexto donde se ha desarrollado una 
fuerte misoginia en red o interconectada (Banet-Weiser y Miltner, 2016), 
producto de las estructuras, los códigos y los discursos patriarcales que aún se 
sustentan y transitan por las redes. El odio virtual convive con la persistencia 
de imágenes pornográficas, violentas y humillantes de las mujeres, que, como 
alerta Braidotti (2004: 123), todavía circulan “a través de estos productos 
tecnológicos supuestamente ‘innovadores’”. 

Asimismo, en el ciberespacio los relatos posmachistas sobre violencia 
contra las mujeres han cooptado el lugar de la víctima de violencia de gé-
nero. Ello se realiza por medio de estrategias discursivas de la política de la 
posverdad: en vez de argumentar con hechos o datos objetivos la supuesta 
discriminación de los hombres por la llamada “ideología de género”, se 
recurre a la capitalización de las emociones para tratar de demostrar una 
situación opresiva para ellos y negar así las causas estructurales de la violen-
cia (Núñez-Puente y Gámez-Fuentes, 2017). 

Los nuevos medios, señala Wilding (2004: 145), existen dentro de un 
marco social insertado en ambientes económicos, políticos y culturales 
“que son profundamente sexistas y racistas”. La Red no borra las jerarquías 
(Sánchez-Duarte, 2016). La atención al género en el análisis de los movi-
mientos sociales revela cómo las interacciones mediadas digitalmente son en 
extremo hostiles para las mujeres, disminuyendo aún más su participación y 
sus posibilidades de liderazgo (Flesher y Gillan, 2017: 396). 

Por ello, “es un acto radical insertar la palabra feminismo en el ciberes-
pacio e intentar interrumpir el flujo de los códigos masculinos al declarar 
abiertamente la intención de mestizar, hibridar, provocar y dislocar el or-
den masculino de las cosas en el entorno de la Red” (Wilding, 2004: 146). 
La desarticulación de ese orden pasa por una lucha colectiva feminista en 
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lugar del empoderamiento y la resiliencia individualista que promueve el 
posfeminismo.

Como indica McRobbie (2017: 323), en la cultura popular hay una 
reacción frente al feminismo que se muestra como algo envejecido y super-
fluo, mientras que se potencian las ideas de libertad y libre elección unidas 
a la categoría de “mujer joven”. Este es un discurso que se apropia de la cul-
tura y los medios digitales primando lo estético, lo momentáneo e incluso 
lo más personal (Reverter, 2013: 457). Favaro (2017) detecta una web muy 
comercializada y profundamente cimentada en posicionar a las mujeres 
como sujetos y, a la vez, como objetos de consumo. 

En este contexto, el ciberfeminismo debe ser, sobre todo, reactivo y re-
lacional (Pérez y Revuelta-Domínguez, 2008: 285). Los recursos de la Red 
han de aprovecharse para articular estrategias colaborativas que conecten 
proyectos de mujeres en distintas partes del mundo, con el fin de promover 
estrategias de lucha conjuntas para superar las diversas exclusiones y la 
desigualdad (Perdomo, 2016: 182). 

En palabras de Arendt (en Gerbaudo, 2012), la acción política nunca 
ocurre aisladamente, sino que siempre requiere de la construcción de un sen-
tido de “unidad” entre los involucrados, que se manifiesta en lo que llama 
un “espacio de apariencia”, el cual surge dondequiera que las personas estén 
juntas en la forma de hablar y actuar. 

El componente afectivo que atraviesa los discursos masivos que circulan 
por la Red resulta fundamental para generar una hermandad, una unión o 
una comunidad a partir de los afectos y las adhesiones que promueven esos 
discursos (Keller, 2015; Núñez-Puente y Fernández-Romero, 2017). Precisa-
mente la sororidad y lo comunal fueron pilares esenciales de las producciones 
activistas digitales en torno al paro feminista del 8 de marzo de 2017, en las 
que el discurso testimonial sobre la violencia supo rentabilizar esa vincula-
ción afectiva y llamar a una convocatoria para las mujeres desde la mujeres 
(Fernández-Romero y Núñez-Puente, 2017).

Evans y Chamberlain (2015) destacan la importancia de las redes socia-
les para crear y mantener una comunidad feminista. Sin embargo, al tiempo 
que reconocen el valor de dichas redes para acercar a las personas al femi-
nismo y la importancia de la resistencia feminista al racismo y el sexismo en 
línea, también plantean preguntas sobre las formas en que las redes sociales 
pueden perpetuar las jerarquías entre las feministas. 

En otro trabajo (Sánchez-Duarte y Fernández-Romero, 2017) hemos 
visto cómo las redes sociales han facilitado la movilización colectiva feminis-
ta y la creación de fuertes coaliciones para llevar a cabo acciones de presión 
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muy efectivas, gracias a su difusión. Las activistas valoran ese potencial para 
generar comunidad y democratizar la divulgación y la visibilidad de sujetos 
feministas más diversos. Pero, a su vez, son autocríticas con sus prácticas, 
planteando la necesidad de reapropiarse del discurso feminista en redes so-
ciales y concebir a Internet como un espacio en disputa en donde activar 
modos de compromiso emprendedores.  

Esto supondría superar la “interpasividad” o la evitación de una acción 
real para ejercer una resistencia activa (Zizek, 1997: 21), una inercia que es 
promovida por la proliferación, distribución, aceleración e intensificación de 
la oportunidad y del acceso comunicativo por medio de la tecnología (Dean, 
2005: 53). Sortear esta inmovilidad impulsaría la politización de asuntos 
para contribuir a mejorar la gobernabilidad democrática o la resistencia. 

En este artículo interesa analizar cuáles fueron las estrategias del acti-
vismo feminista en Red para lograr adhesiones a la huelga del 8 de marzo 
de 2018 en España, en una cita que reunía características especiales por 
ser el primer paro feminista de 24 horas. Nuestro objetivo fue estudiar los 
diálogos y las alianzas que establecieron las feministas organizadas a través de 
dos cuentas en Facebook: una de ámbito nacional, como Huelga Feminista 
8M, y otra de ámbito regional, como Feminismos Madrid.

En ambas cuentas exploramos en qué encuadres o frames se inscribían 
mayoritariamente los post. Por otro lado, nos planteamos qué aportación al 
conocimiento sobre la huelga o sobre el movimiento feminista podría estar 
implicando ese contenido. Por último, nuestra intención fue desentrañar el 
origen de las publicaciones, con el fin de comprender si la información fue de 
creación propia o ajena. 

Pretendemos entender si el contacto digital dio lugar a una “proximi-
dad virtual” (Gerbaudo, 2012: 32) entre quienes apoyaron la huelga, para 
promover así el desarrollo de identidades colectivas, capaces de politizar la 
convocatoria y de activar la resistencia al patriarcado. 

Objetivos e hipótesis

La convocatoria de huelga feminista –laboral, estudiantil, de cuidados y de 
consumo– el 8 de marzo de 2018 (8M) supuso un reto para las activistas 
en España, donde, de forma inédita, el paro se convocó oficialmente por 
algunos sindicatos minoritarios durante 24 horas. Las acciones prece-
dentes en el contexto español de la “Plataforma 7N, Contra las Violencias 
Machistas” (Núñez-Puente y Fernández-Romero, 2017) y el éxito de res-
paldo del 8 de marzo de 2017, impulsado por movimientos internacionales 
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como “Women’s March” o el de Argentina “Ni Una Menos”, asentaban un 
contexto favorecedor para la lucha feminista. Sin embargo, la utilización 
estratégica de las alianzas y los diálogos presenciales, pero en especial digita-
les, se convertía en una piedra angular para fomentar el amplio seguimiento 
de la huelga. 

Como objetivo principal queremos explorar cómo el feminismo se mo-
vilizó en España para promover un paro sin precedentes a través de la red 
social Facebook en la cuenta Huelga Feminista 8M de ámbito nacional 
(https://www.facebook.com/HuelgaFeminista/)1 y en la de Feminismos 
Madrid, que se ciñe a una región concreta (https://www.facebook.com/
FeminismosMad/).2 Se eligió esta red social porque es la más utilizada en el 
mundo (vincos.it, 2018) y en España (CIS, 2018; IAB Spain, 2018). 

En los días previos al análisis se hizo un rastreo en Facebook, Twitter e 
Instagram, con base en el cual concluimos que Facebook era el espacio don-
de se estaba promoviendo una mayor conversación para difundir la huelga. 
No obstante, partimos de la premisa (y con cierta cautela) de que las redes 
sociales de propiedad corporativa pueden implicar riesgos por el control 
de los datos, la opacidad o la observación o la censura de contenidos para 
el ciberactivismo y los movimientos sociales en línea (Flesher y Gillan, 
2017: 389). 

Como objetivos específicos nos planteamos hacer un seguimiento de 
estas dos cuentas en Facebook, entre el 22 de febrero y el 8 de marzo de 2018, 
para explorar las publicaciones a la luz de tres variables. La idea era cono-
cer, por un lado, el encuadre o frame mayoritario de los post, esto es: si el 
marco predominante era el logístico-movilizador, el emocional, el didáctico 
o el noticioso. Por otro lado, se pretendía estudiar la contribución de estos 
contenidos al conocimiento sobre la convocatoria de paro o sobre el movi-
miento feminista. Finalmente, nos interesaba analizar qué fuentes eran las 
más recurrentes de dichos contenidos: si la creación era propia, si se acudió 
a los medios de comunicación o si la procedencia partió de entidades o 
asociaciones feministas.

Como primera hipótesis, consideramos que los mensajes que circula-
ron por la Red previos y durante el 8M en ambas cuentas podrían haber 
adquirido una alta densidad. Esta premisa confrontaría, en este caso con-
creto, con la idea de Dean (2005: 52-53) del fetichismo tecnológico y la 
fantasía de participación en el flujo comunicativo de la Red. Dean (2005) 
señala que dicha fantasía es impulsada por la profusión de mensajes que 
1 Esta cuenta registraba 13.503 seguidores en junio de 2018.
2 Feminismos Madrid tenía el respaldo de 3.846 seguidores en junio de 2018.
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se diluyen en Internet por su escaso o nulo contenido político. Por eso la 
participación digital no debe tomarse como indicador de la fuerza de un 
movimiento, y los datos han de delimitarse con cuidado (Flesher y Gillan, 
2017: 395). La puesta en circulación de mensajes con intención activista 
no implicaría necesariamente, según Dean (2005), activismo político. Para 
que esto fuera así, sería preciso que esos mensajes elaboraran propuestas 
con posibilidad de politizarse, evitando la formación pospolítica del “capi-
talismo comunicativo”. 

Partimos también de la hipótesis de que los mensajes difundidos por 
Huelga Feminista 8M y Feminismos Madrid contribuyeron a la politización 
de las reivindicaciones que promovieron la huelga. No obstante, pensamos 
que por sus características, la cuenta Huelga Feminista 8M inscribió sus men-
sajes mayormente en un encuadre movilizador y, por tanto, su información 
suscitó una menor aportación al conocimiento: los discursos fueron sobre 
todo promotores de la difusión de convocatorias en el territorio nacional, sin 
poder profundizar en el argumentario de la huelga. 

Sostenemos que la conversación pudo estar más presente en la cuenta 
de Feminismos Madrid, considerando la menor urgencia para difundir con-
vocatorias en todo el país y la posibilidad de concentrar más esfuerzos en 
explicar los motivos de la huelga. Esto supondría una diferente apelación a 
la comunidad afectiva y a la inversión emocional (Melucci, 1996: 72), a fin 
de promover la participación en la huelga entre las seguidoras de las cuentas.

Planteamos, a su vez, como hipótesis que estos colectivos utilizaron 
contenido propio para sus publicaciones, pero en el caso de Feminismos 
Madrid, por ser más minoritario y contar con menos recursos, acudió a los 
medios de comunicación y a otros colectivos para nutrirse de información 
que compartir con sus simpatizantes. 

Con ello queremos explorar si en la convocatoria del 8M estos colectivos 
funcionaron como “organizaciones híbridas”, que movilizan a sus miem-
bros por medio de adhesiones de individuos que están conectados digital-
mente y que favorecen la adaptación y la integración entre repertorios de 
acción colectiva más antiguos y más modernos, tanto online como offline 
(Chadwick y Dennis, 2017: 45). Veremos si la conexión digital fue capaz 
de favorecer la “proximidad virtual” (Gerbaudo, 2012: 32) entre quienes 
simpatizaban con la huelga. Indagaremos, a su vez, si estas cuentas contri-
buyeron a construir identidades colectivas comunes entre las participantes, 
de tal forma que la información que circuló por redes logró promover la 
politización de las reivindicaciones y la resistencia frente a las violencias 
que se ejercen hacia las mujeres.
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Implicaciones de la dimensión digital en la acción colectiva

La tensión entre las tendencias emancipatorias y represivas inherentes a la 
arquitectura de red de la comunicación digital, más allá del estéril deba-
te entre las posibilidades de democratización o la reconfiguración de las 
estructuras de poder, es la que reconocen la mayoría de los estudiosos en 
este momento (Castells, 2009 y 2015; Dencik & Leistert, 2015; Jordan, 
2015, en Flesher y Gillan, 2017: 384 y 389). Atender a las posibilidades de 
emancipación implica contemplar cómo en el contexto de las democracias 
posindustriales más desarrolladas surgen formaciones de acción colectiva 
mediadas digitalmente más personalizadas, que crecen más rápido y son 
flexibles en el seguimiento de objetivos políticos en movimiento y en la solu-
ción de diferentes problemas (Bennett y Segerberg, 2012: 742). 

Las conectividades, en este marco, se alimentan tanto de los encuentros 
cara a cara como de los mediados tecnológicamente. Los individuos se suman 
a las acciones masivas; pero la aproximación se produce más que a través de 
una identificación ideológica o grupal común, por medio de una expresión 
personal inclusiva y diversa (Bennett y Segerberg, 2012: 744). Las forma-
ciones de acción conectivas a gran escala se apoyan en dos importantes ele-
mentos de “comunicación personalizada”: el contenido político en forma de 
ideas sobre problemas comunes que son fácilmente personalizables y las tec-
nologías de comunicación personal, que permiten compartir y difundir esos 
temas mediante conexiones digitales con amistades o personas de confianza 
(Bennett y Segerberg, 2012: 744).  

A partir de las posibilidades que ofrecen los medios digitales, en in-
teracción con la personalización, el consumismo político y la política del 
“estilo de vida” posmaterialista, ha surgido el “movimiento de movilización 
híbrida” (Chadwick y Dennis, 2017: 45). El funcionamiento de las “orga-
nizaciones híbridas” es posible por la reconfiguración espacial y temporal 
de la vida política, a partir de la integración en su dimensión organizativa 
de la comunicación digital. 

Esta comunicación favorece la adaptación y la integración entre reper-
torios de acción colectiva más antiguos y más modernos, tanto dentro como 
fuera de línea. Las organizaciones híbridas experimentan constantes cambios 
de forma, pues carecen de estructuras burocráticas y movilizan a sus miem-
bros a través de adhesiones de individuos que están conectados digitalmente 
(Chadwick y Dennis, 2017: 45). 

La fluidez de información que promueven los medios sociales elimina 
barreras para la acción colectiva, que se organiza en “estructuras postburocrá-
ticas” (Bimber, 2017: 13). En ellas, las sugerencias de participación pueden 
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ser a partir de un comportamiento a solicitud de una organización movi-
lizadora; por medio de una conducta socialmente inducida, en la cual las 
personas actúan porque otras lo hacen; o a través de un comportamiento 
autodirigido, motivado por la exposición a información política que no 
contenga solicitudes ni señales sociales de la conducta de otros ciudadanos 
(Bimber, 2017: 14-17).

La conexión digital sustituye prácticas interactivas en las “geografías 
públicas”, permitiendo la “proximidad virtual”. Además de establecer lazos 
débiles frente a identidades colectivas fuertes, que en este contexto serían 
la excepción, dichas interacciones implican el riesgo de encerrarnos en una 
“cápsula” mediada (Gerbaudo, 2012: 32-33). 

Siguiendo a Laclau (2005), Gerbaudo (2012) sostiene que la “prolifera-
ción de puntos de ruptura” que caracteriza a la experiencia social contempo-
ránea, y que se resume en las formas de interacción subyacentes a los medios 
sociales, “hace formas políticas necesarias de agregación social” (Laclau, 2005: 
230). “En ausencia de identidades incrustadas y redes sociales gruesas para 
sostener la acción colectiva, estos elementos deben crearse de manera proacti-
va y ad-hoc en el curso del proceso de movilización”. Para que la información 
práctica que circula por redes sociales en las reuniones colectivas virtuales no 
caiga en el vacío, es preciso que se construyan identidades colectivas comunes 
entre los participantes (Gerbaudo, 2012: 41).  

De acuerdo con Melucci (1996: 72), esas identidades comunes implican 
una “inversión emocional” por parte de los participantes, más allá de la mera 
circulación de la información. Jasper (2011, en Gerbaudo, 2012: 41) destaca 
la importancia de una “energía emocional” como un recurso fundamental 
para las movilizaciones y la participación en protestas. Las redes sociales se 
han convertido en “conductos emocionales” para reconstruir el sentimiento 
de unidad entre individuos separados físicamente y para potenciar una na-
rración emocional, capaz de motivar a la acción (Gerbaudo, 2012: 160-162).

Metodología

Como se señaló, en este artículo se pretende identificar el uso de la plataforma 
Facebook por parte de los movimientos sociales en periodos de alta inten-
sidad informativa y de acción, como el 8 de marzo de 2018, de una manera 
cuantitativa. Asimismo, tenemos la intención de comprobar de qué forma los 
feminismos establecieron diálogos y alianzas para politizar reivindicaciones 
concretas respecto a las violencias machistas, los cuidados, la brecha salarial 
o el consumo. 
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Para ello, se han analizado dos cuentas: Huelga Feminista 8M y Femi-
nismos Madrid. El primer perfil, creado por la coordinadora estatal de la 
huelga feminista “8 de marzo de 2018” un año antes de esta fecha, se centró 
en difundir la información en torno a dicha convocatoria. Por otra par-
te, Feminismos Madrid, gestionado por la Comisión 8M Madrid, se define 
como “un espacio en la red para difundir las acciones conjuntas del movi-
miento feminista de Madrid”. La relevancia de ambas cuentas reside en su 
centralidad para difundir la información sobre acciones y convocatorias al-
rededor de la huelga desde dos visiones diferentes: una central, que aglutina 
el trabajo de todas las comisiones a nivel estatal; y otra territorial, encargada 
de la organización y difusión de actividades en Madrid. 

La muestra se seleccionó durante las dos semanas previas a la Huelga 
Feminista, entre el 22 de febrero y el 8 de marzo de 2018. El paro de mujeres, 
convocado internacionalmente, estaba motivado por la violencia machista, la 
desigualdad de género y las distintas formas de opresión contra las mujeres 
y tuvo un especial impacto en España, con más de 120 marchas en diferen-
tes ciudades del país (Gómez, 2018), conformando un hito de movilización, 
apoyo y seguimiento masivo en el movimiento feminista. 

Las unidades de análisis elegidas en este periodo fueron todas las 
publicaciones en ambos perfiles, independientemente de si estaban com-
puestas por textos, fotos o enlaces a otros eventos en Facebook o a noticias 
de medios de comunicación. En total se seleccionaron 388 publicaciones 
en las dos cuentas con un ritmo de difusión más elevado a medida que se 
acercaba el día 8 de marzo y una mayor presencia en el perfil de Huelga 
Feminista 8M (véase Tabla 1).3 

El diseño metodológico incluyó tres variables centradas en el tipo de 
encuadre empleado en la publicación, su contribución al conocimiento so-
bre la convocatoria de paro o sobre el movimiento feminista y el origen de la 
información publicada.4 Las dos primeras variables fueron extraídas del libro 
de códigos propuesto por Ballesteros et al. (2017: 141) para el análisis de la 
interacción entre candidatos, partidos y ciudadanos en Facebook, durante la 
campaña de las elecciones generales en España en 2015. Sin embargo, dicho 
manual de codificación fue modificado, debido a las diferencias entre las 
características de los actores políticos estudiados (partidos y movimientos 
sociales) y al periodo de análisis (campaña electoral frente a un periodo 
previo a una convocatoria de huelga).

3 Todas las tablas se encuentran en el Anexo, al final del presente artículo (Nota del editor). 
4 La primera versión del libro de códigos empleada por los codificadores contenía más 
variables como el uso de hashtags o el carácter de los recursos audiovisuales utilizados que 
fueron suprimidas del análisis final por diversas razones metodológicas.
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El estudio de los encuadres identificó si estos eran:
•	 Emocionales: si realizan apelaciones sentimentales y emotivas.
•	 Noticiosos: si asumen y muestran los marcos de los medios de comunicación.
•	 Logístico-movilizadores: si aportan informaciones sobre acciones y con-

vocatorias en torno a la huelga.
•	 Didácticos: si explican las razones y los motivos del paro.5 

La segunda de las variables se centró en explicar la contribución al co-
nocimiento sobre la convocatoria de paro o sobre el movimiento feminista 
que realizan las publicaciones examinadas, distinguiendo entre: las que pro-
porcionan información básica (sin ofrecer datos o justificaciones sobre 
la huelga), o argumentada (justificando la información con citas, datos, 
referencias y descripciones) (Varela, 2014; Giglietto y Selva, 2014, en 
Ballesteros et al., 2017: 141). 

Por último, se incluyó una tercera variable enfocada en el origen de 
la información publicada, para detectar si las entradas eran de contenido 
propio, si pertenecían a medios de comunicación o provenían de activistas 
y organizaciones feministas. La inclusión de esta variable se debe a la nece-
sidad de conocer: las redes de contacto y difusión en torno al movimiento, 
la identificación de las organizaciones como generadoras de contenido y la 
dependencia informativa de los medios convencionales. 

Una vez creada la matriz de datos se realizó el tratamiento con el pro-
grama SPSS (V.22). Antes de efectuar los diferentes procedimientos y para 
medir la fiabilidad de los intercodificadores, se calculó el coeficiente de 
Kappa en el 15% de la muestra, seleccionando aleatoriamente 58 unidades 
de análisis que fueron repartidas entre los dos codificadores que participaron 
en la investigación. 

El único criterio de reparto fue que las unidades seleccionadas no hu-
bieran sido codificadas por cada uno de ellos con anterioridad. El promedio 
entre las tres variables que componen la investigación fue de aproximada-
mente 0,8, lo cual indica que el acuerdo entre codificadores fue elevado. Tras 
esta medida, se elaboraron tablas de contingencia que fueron sometidas a 
la prueba Chi Cuadrado, con la intención de determinar si existía una aso-
ciación estadísticamente significativa entre variables, así como al coeficiente 
Alfa de Cronbach, para medir la consistencia interna de dicha asociación.   

5 En la primera versión del libro de códigos se proponía un encuadre adicional, juego 
estratégico, centrado en cómo los partidos y los candidatos se mostraban como ganadores 
o perdedores de las elecciones. Debido al carácter de nuestro caso de estudio, se consideró 
suprimir esta categoría (Ballesteros et al., 2017: 158).
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Análisis 
 
Encuadres dominantes

La primera variable a examinar fue la de los marcos o encuadres en los cuales 
se inscribieron los post que se realizaron en las dos cuentas analizadas, en el 
periodo seleccionado (véase Tabla 2). 

El enfoque más empleado en ambas cuentas fue el logístico y mo-
vilizador (en un 61,6% de los post publicados) y de una manera más 
intensiva en el caso del perfil de Huelga Feminista 8M (64,8% frente 
a 50% en la cuenta de Feminismos Madrid). En los dos casos, pero sobre 
todo en el de Huelga Feminista 8M, las entradas se utilizaron para anunciar 
convocatorias de concentraciones, manifestaciones, asambleas, performances, 
talleres, charlas, mesas informativas, bicicletadas, caceroladas, acciones en 
mercados, universidades, centros sociales, etc. En este marco, un impor-
tante número de publicaciones ofrecieron instrucciones sobre cómo inter-
venir o colaborar en la huelga y aportaron información concreta sobre las 
convocatorias de diverso tipo que se realizaron antes y durante el paro. Si 
bien Huelga Feminista 8M hizo públicas las indicaciones de acciones dis-
tribuidas por toda la geografía española, Feminismos Madrid concentró las 
publicaciones en especial en el ámbito de la Comunidad de Madrid, dado 
el carácter regional de esta cuenta.  

El frame emocional, en el 22% de los casos, fue el segundo enfoque más 
usado. De una manera bastante similar en cuanto al porcentaje de entradas 
en las dos cuentas, aunque bastante por debajo del primer encuadre, las pu-
blicaciones trataron de generar solidaridad o identificación moral mediante 
apelaciones emotivas a las y los seguidores. Muestra de ello es, por ejemplo, la 
publicación de Huelga Feminista 8M de los versos reivindicativos de la poeta 
mexicana Jimena González, precedidos de la entrada “Porque nos escribi-
mos y leemos mientras caminamos #HaciaLaHuelgaFeminista” (Huelga 
Feminista 8M, 2018). 

La creación del evento de Facebook “Huelga Feminista 8 de marzo” por 
parte de Feminismos Madrid se acompañó de un texto que invocaba emo-
cionalmente a la participación a través de argumentarios como el siguiente: 

Formamos parte de las luchas contra las violencias machistas, por el derecho a decidir 
sobre nuestro cuerpo y nuestra vida, para que se reconozca el valor, la dignidad y los 
derechos del trabajo doméstico y de cuidados, por la justicia social, la vivienda, la 
salud, la educación y un planeta sostenible. Porque somos pacifistas y estamos contra 
las guerras y las fronteras que desprecian la vida de miles de mujeres, niñas y niños y 
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hombres. Y queremos unirnos para organizar la vida, la economía y las relaciones de 
otra forma (Feminismos Madrid, 2018). 

Consideramos también que los numerosos videos y las cientos de foto-
grafías de manifestaciones y concentraciones que se difundieron en las dos 
cuentas el 8 de marzo de 2018 contribuyeron a promover la participación y la 
adhesión a la convocatoria de huelga, recurriendo al componente emocional 
que implica representar a personas unidas compartiendo acciones e interven-
ciones diversas en pro de la misma reivindicación.          

Encontramos que el tercer encuadre predominante fue el didáctico 
(17,9%), el cual presentaba diferencias porcentuales importantes entre 
los dos casos de estudio, al ser empleado en mayor medida por el perfil de 
Feminismos Madrid (17,9%) que por el de Huelga Feminista 8M (8,9%). 
Las publicaciones que se inscribieron en este marco trataron de ofrecer ex-
plicaciones a la ciudadanía, mediante razonamientos o documentos, sobre 
cómo o por qué el movimiento feminista decidió adoptar una determinada 
posición o defender una medida. 

Huelga Feminista 8M ofreció en algunas ocasiones explicaciones sobre 
cuestiones prácticas respecto a la huelga (sueldo que no se percibe, aspectos 
jurídicos, cómo hacer huelga de consumo, entre otras) y sobre los motivos 
para hacer el paro o acerca de la posición de los hombres en la convocatoria. 
En Feminismos Madrid se compartió periódicamente información sobre las 
claves de la huelga feminista, los porqués de la huelga laboral, la de consumo 
o la de cuidados, la cobertura legal, etcétera. 

De igual modo, si bien el enfoque noticioso (5,4%) era al que menos 
recurrieron los dos perfiles, también estuvo porcentualmente más presen-
te en Feminismos Madrid (10,7% frente a un 3,9%). En este contexto, las 
publicaciones que se tuvieron en cuenta fueron las que contribuyeron a 
comprender, apoyar o rechazar hechos, propuestas, declaraciones, medidas 
o asuntos noticiosos que pudieran tener implicaciones políticas. Solo en 
contadas ocasiones, Huelga Feminista 8M compartió noticias publicadas 
en otros medios, las cuales, además, fueron sobre hechos controvertidos, 
como el despido de dos trabajadoras que habían anunciado que harían 
huelga (público.es, 2018) o las críticas a la actitud de los sindicatos mayori-
tarios CC.OO. y UGT ante la huelga en Extremadura (extremadura7días.
com, 2018). 

La cuenta de Feminismos Madrid en Facebook hizo circular en este 
marco informaciones con calado político, como los datos de la Fiscalía en 
torno a la inexistencia de denuncias falsas sobre violencia en 2017, que des-
montaban la posverdad de que las mujeres acusan falsamente a sus parejas 
o exparejas de ser violentadas (eldiario.es, 2017). 
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Contribución al conocimiento

Para el análisis de la variable “Contribución al conocimiento” se valoraron, 
por un lado, las que consideramos “informaciones básicas”; esto es, aquellas 
que presentaban datos, hechos sobre la huelga y sus consecuencias apoya-
das de citas o declaraciones, pero sin ofrecer razonamientos o explicaciones 
de apoyo. Por “informaciones argumentadas” entendimos los mensajes que 
aportaban información y opinión sobre la base de una argumentación sólida 
sostenida en citas o descripciones de la temática o el contenido. 

Al igual que ocurre en los casos precedentes, si bien hay una asociación 
estadísticamente significativa entre el origen del post y el tipo de contri-
bución al conocimiento, cabe destacar que se trata de una asociación débil 
(véase Tabla 3). 

El 86,6% de las entradas publicadas en los dos perfiles analizados contri-
buyeron de una manera básica al conocimiento. Este porcentaje fue menor 
en los post publicados en el perfil de Feminismos Madrid (el 75% frente al 
89,8% del de Huelga Feminista 8M). Por el contrario, el porcentaje total de 
entradas que contribuyeron de manera argumentada (13,4%) fue bajo en am-
bas cuentas, aunque estuvo más presente en el perfil de Feminismos Madrid 
(25% frente a 10,2%). 

Estas praxis se pueden explicar atendiendo a los encuadres en los que 
de forma más intensiva se insertan las entradas de las dos cuentas analiza-
das. Como se indicó antes, Feminismos Madrid tiene más publicaciones 
(porcentualmente hablando) que se pueden ubicar en los frames didáctico 
y noticioso que Huelga Feminista 8M. Esto supone que, además de tratar 
de activar contribuciones a la huelga ofreciendo información básica –que 
responde a un encuadre más logístico-movilizador–, Feminismos Madrid 
aporta informaciones que podrían perseguir fines más didácticos o divul-
gadores de cuestiones controvertidas o con implicación política para el 
movimiento feminista. 

Por ejemplo, una entrevista sobre la legalidad de la huelga de 24 horas 
de cadenaser.com (2018) o un video de eldiario.es (2018) con las claves de 
la huelga, publicados el 23 de febrero de 2018 en la cuenta de Feminis-
mos Madrid, estarían aportando información argumentada sobre por qué 
acudir a la huelga y de qué forma afrontarla en un contexto legal. Tam-
bién Huelga Feminista 8M contempla este tipo de publicaciones, aunque 
porcentualmente en menor medida, que suelen inscribirse en los frames 
didáctico, emocional o noticioso. Los diversos manifiestos que se hicieron 
públicos en esta cuenta en marzo de 2018, como el de las mujeres académicas, 



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 81, 2019, Universidad Autónoma del Estado de México

14

las periodistas valencianas o el colectivo de sanitarias, ofrecieron argumen-
taciones sobre por qué acudir a la huelga.

Origen de las publicaciones

Aquí la variable a estudiar era el origen del contenido publicado en las cuen-
tas Huelga Feminista 8M y Feminismos Madrid en el periodo de 15 días 
previos al 8 de marzo de 2018 y durante esa fecha. Las posibles opciones a 
contemplar eran que la información fuera de creación propia, proveniente de 
medios de comunicación o de activistas y organizaciones de feministas (véase 
Tabla 4). 

El origen del contenido publicado en la totalidad de las entradas de los 
dos perfiles estaba equilibrado entre el que pertenecía a activistas y organi-
zaciones feministas (46,9%) y el de creación propia (46,1%). Sin embargo,  
en el perfil de Huelga Feminista 8M el contenido de creación propia fue 
superior (51,6%) que en el caso de Feminismos Madrid (26,2%). Esta ten-
dencia es explicable, dado que el primer perfil direccionaba la información 
sobre convocatorias y acciones relacionadas con la huelga feminista a una 
web específicamente creada para tal evento y que suponía un nodo central 
de comunicación y un repositorio de información sobre actividades (hacia-
lahuelgafeminista.org). 

Por último, también cabe destacar cómo el perfil de Feminismos 
Madrid empleó de manera más intensiva (17,9% frente al 3,9%) el con-
tenido que provenía de medios de comunicación sensibles con las causas 
feministas como eldiario.es, la Cadena Ser, el diario El Salto, publico.es o 
Pikara Magazine. 

Conclusiones

En relación con los resultados obtenidos, se constató una asociación esta-
dísticamente significativa. Esto implica que la publicación en las cuentas 
analizadas se relaciona con un enfoque determinado, un tipo de contribu-
ción al conocimiento y un origen concreto del contenido que se publica. 
Así, podemos concluir que el perfil en Facebook de Huelga Feminista 8M 
argumenta de una forma más básica, prima el contenido propio y emplea so-
bre todo el frame logístico-movilizador unido al emocional. Por su parte, 
Feminismos Madrid contribuye al conocimiento de una manera más ar-
gumentada, prima el contenido de activistas y organizaciones feministas y 
también utiliza el encuadre logístico-movilizador, aunque en un porcentaje 
muy elevado también el didáctico. 
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El análisis nos permite inferir que el componente afectivo y la energía 
emocional no fueron vehículos fundamentales para promover las movili-
zaciones. Las “organizaciones híbridas” que constituyeron las dos cuentas 
analizadas contribuyeron sobre todo a aproximar virtualmente a las personas 
con inquietudes en la huelga, a partir de la mediación digital, anunciando 
de forma masiva la diversidad de convocatorias que se produjeron en el ám-
bito digital, pero en especial fuera de línea. Este hecho ratifica lo expuesto 
por Bennet y Segerberg (2012: 744) al indicar cómo estas conectividades 
se alimentan dentro y fuera de la red con interacciones cara a cara, a menu-
do intensas y que tienen lugar en diferentes espacios (plazas, campamentos, 
asambleas). 

La fluidez de la información que promovieron Huelga Feminista 8M y 
Feminismos Madrid trató de eliminar barreras para la acción colectiva que, 
como indica Bimber (2017:13), se organiza en “estructuras postburocrá-
ticas”. El hecho de que el frame dominante fuera el logístico-movilizador 
pudo impulsar que la sugerencia de participación en la convocatoria de 
huelga se promoviera a solicitud de una organización movilizadora, como 
las dos cuentas estudiadas. 

Se concluye, a la vista del masivo respaldo de la primera huelga feminis-
ta en España y del apoyo y seguimiento a estas cuentas, que la información 
práctica que se difundió a través de Facebook no cayó en el vacío. Informar 
de manera profusa sobre las convocatorias, apelar emocionalmente a la par-
ticipación, aportar información práctica sobre las causas y las consecuencias 
de la huelga y realizar un aporte noticioso de creación propia y ajena supuso 
un desafío a la “interpasividad” o a la evitación de una acción real para ejercer 
la resistencia activa. El tejido de alianzas y diálogos en constante ebullición 
antes y durante la huelga fue capaz de contribuir a seguir creando una co-
munidad feminista, dispuesta a politizar los motivos de la convocatoria y a 
ejercer resistencia dentro y fuera de la Red. 
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Anexo

Tabla 1

Publicaciones analizadas y distribución por perfiles

Huelga Feminista 8M Feminismos Madrid

Número de post 304 84

 
Fuente: Elaboración propia.

 

Tabla 2

Tipo de frames empleados según el origen del post

Huelga Feminista 8M Feminismos Madrid

Emocional 22,4% 21,4%

Noticioso 3,9% 10,7%

Logístico-movilizador 64,8% 50%

Didáctico 8,9% 17,9%

N=304 N=84
 
Chi2 (N=388)= 12,834, p= .005  
V de Cramer=,182, p= .005  
Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 3

Tipo de contribución al conocimiento según el origen del post

Huelga Feminista 8M Feminismos Madrid

Básica 89,8% 75%

Argumentada 10,2% 25%

N=304 N=84
 
Chi2 (N=388)= 12,426, p< .001  
V de Cramer=,179, p< .001  

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 4

Origen del contenido publicado según el origen del post

Huelga Feminista 8M Feminismos Madrid

Contenido propio 51,6% 26,2

Medios de comunicación 3,9% 17,9%

Activistas y organizaciones 
de feministas 44,4% 56%

N=304 N=84
 
Chi2 (N=388)= 29,412, p< .001  
V de Cramer=,275, p< .001  
Fuente: Elaboración propia.
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